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Año IX. ENERO de 1894. Ním, 11. 

IJL IAUUIÍL rLUilliJU. 

Salterio Mariai|o. 

Vos, olí Señora, sois nuestro refogio en todas 
nuestras necesidades: y la fuerza poderosa que 
aniquila al enemigo de nuestra salvación. 

Lleno está el mundo de vuestros beneficios: 
los cuales brillan eu lo mas hondo de los abig-
mos. 

Los justos detenidos antes en los infiernos 6 
senos, se alegran de su libertad: y esta libertad es 
debida á la plenitud de vuestra gracia. 

Los cielos Ten con placer reparadas sus ruinas, 
por medio de vuestra virginal fecundidad. 

Por el fruto glorioso de vuestra virginidad 
purísima, llegamos á ser compañeros y conciu
dadanos de los ímgeles. 



AtANO DE LA ROCHE. 

Deseoso Sto. Domingo de oponer un dique pode
roso á la corriente del siglo décimo tercero, que todo 
era corrupción y pillaje, formó la Milicia de Jesu
cristo, según la costumbre de aquellos tiempos. En 
«sta «unta hermandad, que fué llamada mas tarde 
tercera orden de penitencia, entraban personas de 
«mbos sexos y de todos estados: los hombres, queda
ban obligados por su profesión á tomar lat armas, 
cuando lo reclamasen las necesidades de la Iglesia, 
partí impedir las violencias de los herejes ysususur-
paeiones: las mngeres asociadas á esta sagrada mi
licia, debian también combatir á su manera á favor 
de la Iglesia, con sus oraciones, con la práctica de las 
virtudes cristianas, y finalmente con obras de mise
ricordia. 

Estaban sujetos á la vigilancia é inspección de los 
frailes predicadores, que fueron en su principio ca
nónigos regulares, como así los calificó la primera 
bula que aprobó su instituto; y como á tales vistieron 
el traje peculiar hasta que la Virgen Sma. se apare
ció á Pr. Reginaldo, en vida de Sto. Domingo, y le de
signó el hábito particular que ahora usan. Asimila
dos á los monjes, cuya austeridad imitaban, y se 
guiaban con la misma regla, dieron el nombre de 
Abad á su primer superior general llamado Mateo, 
que después han cambiado en el de general, maes
tro, y prior respectivamente. 

A la buena fama quo adquirió Sto. Domingo, y al 



- 8 2 3 -
zelo estraordinario por la gloria de Dios y de laVirr 
gen, que han desplegado siempre sus hijos los frailes 
predicadores, se debe la grande extensión que tomó . 
luego tan esclarecida orden. La historia los compara 
á los ángeles mayores; pues como aquellos ilumina
dos espíritus, ilustran al mundo con su predicación; 
á Seth que fué el primer hombre que invocó á Dios, 
ellos han sido los escogidos en enseñar y propagar el 
Rosario; á Noé, pues asi como aquel dio cabida en el 
Arca á toda clase de animales, los frailes predicado
res avisan constantemente sobre la inevitable muer
te del pecador, si no entra á ser devoto de María eon 
el Rosario; á Abrahara, porque hacen los mismos, 
oflcios que del predilecto patriarca relata el libro 
del Génesis; 4 Jacob cuya escalera mística del Rosa
rio levantan en dirección al cielo, y enseñan á todo , 
pecador; á Joseph proveedor en Egipto, asediado por ,., 
el hambre; á Moisés abriendo con la varilla del, Ro-: 
sario el Mar Rojo, para dar paso á los oprimidos is
raelitas; á Josué introduciendo á la tierra prometí- , 
da á los cristianos que empuñan el Rosario, como los , 
viajeros del desierto llevaban su bordón de pere
grino. 

Para tan alta ocupación los escogi'ó la Sma. Vir
gen, visitando á Sto. Domingo mil veces durante su 
corta, pero aprovechada vida; recomendándole, tanto 
á él como á otros muchos á quienes se ha dignado vi
sitar, en el transcurso de los años, como lo hizo en. 
1460 al V. P. Alano de la Roche natural de Bretaña. ? , 

Se cuenta por autores de gran nota que este be
nemérito renovador y piredicador del Rosario, mere
ció beber de loa purísimos pechos deilaSma<¡YírgieGi|..; 



fué favorejcido con el distintivo de esposo de María, 
y éomo á tal adornado por la celestial Esposa con un 
collar y anillo; hablaba con su dulce amada, como 
un amigo á otro amigo, tanta era la familiaridad que 
tuvo con la Sacratísima Virgen; y de aquí que la 
Salutación Angélica, salía siempre de su boca des
pidiendo suave fragancia que embalsamaba todos los 
lugares por donde pasaba. 

8to. Domingo gozó el privilegio esclusivo de ins
tituidor del Rosario, sin perder el título que justa
mente merece de propagador; pero después de él, 
debemos coacoderlo al V. P. Alano; pues propagó el 
Rosario con el ejemplo: las cuentas eran su compa-
flero inseparable, y hablaba siempre rosas, como di
ce el poeta antiguo; con la predicación, el tema de 
sus sermones, que como orador de facundia eran 
muchos los que decia, siempre fueron el Rosario; con 
la pluma, pues todos loa escritores del Rosario, no 
saben separarse de su lado: estaba con su enamorada 
dentro del círculo del Rosario, á manera de elo
cuente predicador dentro de la cátedra del Espíritu 
Santo. 

Dice el Exmo._ Olaret que uno de los mas famosos 
restauradores del santísimo Rosario fué el B. Alano 
de la Roche. Leyó por casualidad una obra sobre la 
devoción del Rosario; y quedó prendado de esta pri
mera y única devoción del agrado do María siempre 
Virgen, y se ejercitó en ella. Al cabo de tiempo le 
sucedió 10 qué acontee en este mundo, que de todo 
se cansa el hombre imperfecto; si bien que rezaba 
su Rosario acostumbrado, pero DO sentía afecto ni 

'0iíi&íííóir. SelScfféálabá ÜS tener éí espíritu disipado y 



distraído y dando asentimiento á ciertas tentaeienes, 
había como determinado de dejarlo todo enteramente: 
!e salió al paso la Virgen Santísima, en un diá de 1& 
octava de fodos los Sgntos, y le dijo con magestuosa 
autoridad, Hijo mió, no huyas. 

A semejante llamamiento quedó inmóvil y como 
desmayado; por la Virgen acudió instantáneamente, 
y añadió; si te espantó mi presencia y la de mis 
acompañantes, que eran vírgenes y reinas de belleza 
y resplandor sin igual, haz la señal de la cruz. «Hi-
«jo mió, repitió la Virgen aparecida, 'para reanifóar 
«á su devoto extático, soy tu esposa; difícil cosa es 
«vivir sin tentación; pues mi hijo Jesucristo, Dios y 
«hombre verdadero fué tentado en el desierto: olvida 
«lo ¡.asado y prepárate con la paciencia y peniten-
«cia. Desde ahora te elijo Esposo, y to encargo cosas 
«de importancia para mi honra y la salvación de 
muchas almas. Lo que acabas de esperiraentar ha 

«sido un castigo de tus pecados.» 
Cat ahi porque alg^unos mal intencionados es-

trañan que el B. Alano de la Roche fuese _escogido 
para propagador del Rosario; no mirando que David 
adúltero, que Pablo perseguidor, y que Pedro infiel, 
fueron escogidos para vaticinar, predicar y sostener 
el reinado de Jesucristo. Dios permite ciertas trans
gresiones, para que resulte mayor la misericordia 
divina entre los miembros de la Iglesia; pues se con
cede el don de predicar al pecador, y al inocente la 
alabanza de la inocencia. Si el inocente fuese predi
cador ó confesor, el pecador seria condenado con 
facilidad y rigorismo por quien ignorara las miserias 
humanas; si algnien fuese inocente en sumo grado y 

<! 



ana ótoinwóia en el palpito, se envanecerla, porque 
la ciencia hinchia y las virtudes elevan el corazonj 
como 86 lee en el Eclesiástico. 

Muchas reflexiones hizo la Soberana Virgen á su 
hijo y esposo el B. Alano de la Roche, como el mis
mo lo escribe ocultando su nombra, en su apología 
del Rosario, á fin de que en adelante fuera constante 
en la devoción que convenia solidar, hallándose amor
tiguada entonces, después de ciento cincuenta año! 
que obraba maravillas, acontar desdo que fué pre
dicado por Sto. Domingo el Rosario. 

«Ti y tus compañeros los frailes predicadores, 
«añadió la Virgen, pondréis todo empeño en resta-
«biecer el Rosario, que es un modo de orar propto, 
«fácil y muy agradable á Su Divina Magestad; apto 
«para alcanzar misericordia, saludable á los pue-
«blos, y eficaz contra toda adversidad.» Estas son las 
palabras que pronuncióla Virgen, y fué celoso pre
dicador del Rosario desde 1460 á 1476 en que murió; 
quince años cabales. 

ESTUDIOS SOBRE LA. SANTÍSIMA VIRGEN 

Conociendo los Sacerdotes del Templo y Ana Profetiu 
qu« habian sido engañados, en reprender á María, dócil 
y obediente mas que ninguna de las que moraban en el 
«aero colegio de Jerusalen, se mostraron afables, haciendí 
«omprender i sus émulas y al demonio que la Santa Niña 
era digna de toda consideración y respeto. No cesaron poi 
esto las tribulasioaes, pn»s la Sma.. Virgen «n aquella 



temprana edad s» lU easi desomparada dé «a amado EHos 
y Señor, hasta la edad de doce años, en que ¡os ángeles le 
anunciaron que hftbia terminado el destierro deSta. Ana, 
Sintió por este ariso amarga impresión; pero sin perder 
la tranquilidíd se anonadó en ferYorosa «úplioa á la pre
sencia ddl Altísimo, mereciendo ser trasladada por minis
terio angélico, sin que nadie lo notará, á la cabecera da su 
Madre moribunda, fieió la mano á Sta. Ana, j pidió la 
bendición á la distinguida esposa da S. Joaquia ya difun
to; j Madre ó Hija dieron espresivas graeías al Omnipo
tente, por haberles dispensado un favor que «preciaron 
como singular una j otra. 

Aprovechando aquellos momeatoí supremos, María 
exortó á su Madre al valor necesario para usa buena muer-
te, diciéndole: "madre estimada y querida da mi alma, «» 
"conveniente que por la puerta ds la cauerte pasemos á la 
* feliz eternidad que esperamos; doloroso e» al tránsito, 
•pero es de provecho porser un principio de seguridad j 
•sosiego además de ser un acto de satisfacción por los d&-
•fectos en que haya podido incurrir uiiaéíiatujM^Iltíagi^^SSS 
"mia, recibid con alegría la muerte, y pagad cw R̂[ÁÍ JíS'^'^rA 
'deuda común á todos y partid segufa en 3irec|íonPá'';'l,4 í' '-
•compañia de nuestros padres, de los Santos Ps|t?i?r'^íH^'' " " 
"Profetas, para esperar la redención qué él AlMÍmo n< '̂ 
proporcionará por medio de nuestro prometido Sajlv^dor,„ 
A esta saludable recomendación, producto de Piín ver
dadero amor filial, Sta. Ana respondió con mattfepal.' ca
riño: "María, mi querida hija, cumplid con la dijligacioa 
"de no olvidarme en la presencia del Señor, Mnstaado 
"que no me falto la Divina protección; advertid[5|lo qu« 
•debéis á quien os concibió, sustentó j ofl tienfe' en 
"ewazon. Ko os e»H«eíí de regar á Dios iésga, mim'viiipV-

J " 
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*dia de mí, y reciba yo la bendición celestial en la hora 
"de la muerta; quedareis huérfana, pero confiad en el Se-
"ñor que ño abandona á los que se acojea á su dirección. 
"No salgáis del Templo antes de tomar estado, según el 
"parecer de los Sacerdotes; y si fuera voluntad del Altí-
"aimo dar la mano á un Esposo, que sea éste de la tribu 
"de Judá, de la hacienda de vuwtro padre Joaquín y mía, 
•que os pertenece, haréis parte á los pobres: guardad 
•Tuestro secreto en el pecho; pedid á Dios que llegue 
"pronto el dia deseado de las gentes, de obtener salud y 
"redención por el Mesías suspirado, en tanto que jo su-
"plioo Á la infinita Bondad sea vuestro guia y amparo, y 
"Tenga sobre nosotras la bendición de lo Alto., 

Estando en estos coloquios Madre y Abuela del Re
dentor, Sta. Ana sintió que se acercaba el último instan
te desurida mortal; y reclinándose en los brazos de Maria 
^piró dulcemente, siendo de edad de cincuenta ,y seis 
años. Cumplido est» deber filial, los ángeles devolvieron 
i Maria al templo, á su retirada habitación, donde desa
hogó el ánimo por la pórdida de su querida Madre, dando 
gracias al Señor por haberle concedido el consuelo de asis
tir á Sta. Ana. 

AxsLiA, CONDESA DB CAUBLIÍAS. 

SA.NTO DEL MES. 

©, ai/La,oa,rio. 

Este Santo, cuyo nombré está tan en boga entre lo» 
holgazanes al dia siguiente de la fiesta mayor, á lo menos 
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en esta parte de CataluKa, fué de una TÍda ejemplarí-
sima. 

Nació en Alejandría á principios del siglo cuarto: eu 
nacimiento fué tan humilde, y tan pobres sus padres, que 
le fué preciso ser sirviente de un panadero, para poder co
mer en sus primero» años. A la ©dad de treinta años se 
sepulté en un desierto espantoso, para ejercitarse en la 
más rigurosa abstinencia: por espacio de siete años no co
mió mas que yerbas crudas, y en tres años seguidos se 
contentó en comer no mas que un poco de pan sin dormir 
más que dos horas. Si rigurosa era la penitencia de Maca
rio durante el año, en Cuaresma era inaudita; no comia 
sino el domingo haciendo siempre oración en pió ó arrodi
llado sin recostarse nunca. Un dia pisó un insecto porque 
le habia picado, y luego tuvo escrúpulo de haber obrado 
mal, condenándose á pasar sais meses en un desierto de 
Scitia, donde nadie podia parar un solo momento, á can. 
«a de enjambres de dañinos insectos que mortificaban has
ta las fieras. |Con este género de mortificación burló á 
Asmodeo, de los asaltos que le dió^ para derribarle en el 
fango de la sensualidad; seis mesas estuvo metido] en un 
barranco cuajado de nidos de avispas, que lo picaron de lo 
lindo. 

Salió de aquel lugar inaguantable á todo ser viviente, 
tan desfigurado que no pudo ser reconocido sino por lavoz^ 
de ser persona humana. Se tenia por gran pecador y se 
encaminó al célebre desierto de Taheñas, para aprove
charse de los ejemplos de otros muchos penitentes que 
allí se dedicaban á la más edpantosa mortificación de su 
cuerpo. Pacomio el primero de los austeros anacoretas, lo 
reconoció, no obstante el disfraz de operario que llevaba; 
pero no quiso ser distinguido y se retiró á Nytria una de 
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las ioledades mas renombrada» en aquellos tiempos de fe 
y de penitencia. Sabido por el Patriarca de Alejandría 
que Macario, de eminente virtud, estaba por alK, lo lla
mó, j á pesar de su resistencia escudada en la humildad 
le ordenó de Sacerdote. Siempre fué un riguroso y ejem
plar penitente; pero viéndose investido con ministerio 
apostólico 80 consideró obligado á la predicación, que des
empeñó de un modo admirable con la palabra y con el 
ejemplo. La oración continua y la penitencia incesante do 
Macario reduela á los indiferentes, y cambiaba á los peca
dores en fervorosos cristianos. Siendo tentado de redoblar 
sus penitencias y de emprender viajes, so color de devo
ción, supo hábilmente resistir las embestidas del demo
nio, cargándose un grueso saco lleno de arena, y reco
rriendo con paso acelerado todo el desierto. Preguntado 
por aquella ridicula y penosa mortificación, respondió 
afable y humilde: para atormentar á quien me atormenta, 
y por engañar á la bestia que me incita á hacer largos 
viajes. Cierto dia pasaba por el Nilo en compañía de gra
duados militares del ejército'del Emperador, y uno de ellos 
dirigiéndose á Macario dijo; dichosos vosotros los monjes 
que a»l sabéis burlar al mundo! i lo que respondió Maca
rio; con religioso donaire: infelices vosotros los cortesanos, 
porque no sabéis conocer como el mundo se burla de voso
tros. Fueron tan provechosas aquellas palabras, pronun
ciadas con agudeza, que ano de aquellos interlocutores 
renunció empleos y distinciones separándose de la socie
dad para hacerse religioso. Por aquel tiempo los Arríanos, 
enemigos furibundos de la Divinidad de Jesucristo, vieron 
en Macario un obstáculo á sus diabólicas pretensiones, y 
excitaron al Emperador Valente á que lo desterrará á 
elertft lila, donde todos sus habitantet eran paganos. Ee-
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signado k las disposiciones del Altísimo fuese á su desti-* 
no, y con su ejemplo y palabras llenas do dÍTÍha uneion 
se convirtieron luego todos los indígenas. Visto esto por 
los sectarios de Arrio, se obliga ¿ Macario á restituirse á 
su primera soledad, á dondo regresó contento, y conti
nuando en sus singulares penitencias, dotado con el pri-
TÜegio de profetizar y hacer milagros, murió lleno de mé
ritos y gracias celestiales á la edad de noventa y nuere 
años, en 405 de la Era Cristiana. 

A.DEBA TOSTADO DE 8TO. DoMiKao. 

YA:^IBDADEjg 

Oa,rta,s d e intlrciidetci. 

Querida amiga: 

Triste es confesarlo, pero debo decirlo, como lo mani
fiestan sin empacho, aunque con sentimiento, los más 
notorios publicistas católicos: la sociedad está perdida en 
un laberinto mundanal, mas intrincado que el laberinto 
de Creta; y lo mas sensible es que no quiere admitir ei 
conductor hilo de Ariadua para volver á destino. Mira lo 
que sucede en todas partes, tanto aquende como allende 
los mares, y podrás convencerte de mi pesimismo; y si 
la España no estuviera por altos y bajos, mas que moles
tada, oprimida, fuera roas viable la situación en que nos 
hallamos por nuestros pecados. Uno» se quejan del Go
bierno, otros se asustan por la insolencia de furibundos 
anarquistas, quienes deploran las malas cosechas, y todos 
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reprueban los ruinosos contrato» internacionaleí, sin que 
nadie cuide de adTertírque üstos derrumbaderos son oca
sionados por la indifereneia roügiosa. Sigamos paso á paso 
las enseñanzas quo está dando el Papa desde ei principio 
da «u Pontificado, j miremos corno es obedecido el Supre
mo Gerarca, como se cumple lo que prescribió en una de 
BUS primeras Encfclicae, y repite cada año, acerca de la 
oración, como práctica obligada á todo cristiano, por medio 
de! Rosario. Con mucha anterioridad ¡a Sma. Virgen, la 
Inmaculada Señora que desde remotas edades habia ocu
pado piadosamente el corazón de todos los españoles, «e 
esmeró en hacernos entender por conducto de inocente jo-
vencifca, que la oración, y la del Rosario ordenado en Co
ros, así se desprende de las 15 yisitas pedidas, acompañada 
déla penitencia era suficiente para inclinar la misericordia 
Infinita; era necesaria para obtener favores celestiales en 
provecho del alma y del cuerpo. El entusiasmo por la 
Reina Inmaculada do Lourdes es grandioso; pero la España! 
la nación mas querida de María por habernos yisitado an
tes de ansentarse de este mundo, y habernos dispensado 
la singular gracia de que conociéramos y adoráramos el 
misterio de la Concepción antes que ningún pueblo, lejos 
de acercarse con acendrada devoción á la Sra. del Rosal, 
so aleja y abandona los ejercicios de pifdad que habían 
sido hasta hace poco su mojor entretenimiento relígoso. La 
oración y ia penitencia son como dos alas indispensables 
al «ve para volar, y como los dos pies qoe todo ser huma
no necesita para andar con soltura, y quererse pasar con 
uno solo, no cuidarse sino de la oración, es contradecir 
el orden natural. Así obran bastantes pórsonag quo bus ñas 
y todo, en su modo de pensar, rezarían si no fuera la peni
tencial la mortificación, la molestia de dar una limosna; 
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poco importa que la pequeña dádiva sea msnifestacion de 
amoF hacia María, cuando han pensado envueltas en dia
bólico engaño quo les basíaba la oración para conseguir el 
fin de la Redención. L.iSrns, Tirgen de Lourdes no satis
fecha de sus aparicicnes eu Fraücia recomendando la ^ení-
tencia] y enseñando del (nodo y manera que podía practi
carse la oración se ha Tenido á España, y tiene su asiento 
en Lourdes Cátala, desde donde hace nueve años está 
llamando á toda clasf* do personas para quo atiendan á lo 
que aconseja para el bií»n espiritual do todos. Duro es 
confesar q^e la indiferedoia j el desprecio han sido los que 
han servido, para nb«8quíar á la Celestial Señora, que pa
ciente y ref'ignadá á los agravios de su» hijos, aguarda una 
reconciliación. Entre tanto la nación predilecta de María 
gime abatida por los defectos de los indígenas, y puede 
cantarse sobre la escarnecida Señora de dos mundos lo 
que Jeremías dijo de Jeruealen cautiva y pisóte da or 
los Ásirios. 

A Dios, amiga. 

¿QUÉ ES EL CARNAVAL? 

Es una reminiscencia de los espectáculos favoritos al 
Paganismo romano que oran entre otros mas ó menos sal-
víiges los juegos en ei Circo: (1) eonsistian estos la mayor 
de las veces en luchas humanas en las que el vencido era 
bárbaramente muerto por su veücedor. A tales diversio-

f'l/ Llamado mas tarde anfiteatro en donde eran martiri
zados muchos cristianos. Aun hoy se conserva medio arrui
nado como puede terlo ól peregrino que va-á Bonifei' 
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Qaa acudift el pueblo desde ol más ínñmo ciadadano l i 
bre (2) hasta el más eminente tribuno, á admirar y aplau
dir entusiaimados el ralor ó la destreza do los infelioes 
luchadores. 

Los paganos modornos se diTÍerten á más no poder 
entre corridas de toros, bailes de máscaras, y en lo que 
ellos llaman lancea... de honor. ¡Oh el honor... el honor! 
en tratándose del honor allá ya todo. Eso no es cosa de 
VÍM; lo piden la honra y la cultura y.. . el mismo honor, 
P«ró podremos saber onál es el honor por el cual sa mues
tran tan celosos guardadores? Do qué sustancias químicas 
estará compuesto? Con frecuencia suele componerse de 
unas cuantas copas de licor y uñas de diablo. En donde 
reside el honor cuando se baten? ¿En el revólver? ¿Será 
en el florete? Tal vez esté en los intestinos; eso deben pen
sar sus defensores, á juzgar por su gran afision á vaciar
se el vientre mutuamente... 

Y eso siicedo en plena civilización y entra aquellos 
que se llaman por sí mismos entusiastas por el Progreso. 
¡Insensatos! Tan amigos de la cultura y del honor no sos
pechan siquiera, que eso mismo que llaman cultura y 
honor los induce á obrar aun peor que los mismos paga-
•nos! Pero ya se vé; como que en tiempo de Carnaval el 
honor y la cultura y el pudor y hasta la conciencia del 
hombre andan á puntapiés como sombreros viejos. 

No ha olvidado el moderno Paganismo las tradiciones 
que le vienen de abolengo, antes las ha reavivado inge
niosamente: y hoy como nunca continua persiguiendo al 
Catolitismo con nuevas armas. STo de terror, porqua no 

(2) Los esclavos ^.ue eran muchos, carecían de todo dere
cho de ciudadanía. 



eitan á tu alcanee.- pero ${ otras mes dobarde*, •! bien á^ 
menos poderoaaa. Talas ion la (átira y el escarnio ocultos 
tras el poderoso muro de una careta. Y sino que significan 
en eítos días esas coraparsas en las que se ven disfraia-
dos de sacerdote hombres los mas infames y á mugeres 
bajas con hábitos de monja? Ah! escosadsmasiadoeomun 
rer al lobo disfrazarse de obeja y 1̂ vicio escarnecer á It 
virtud. Hay máB: ¿qué objeto pueden tener eias grotescas 
exeenag que en ciertos puntos se han representado, ridi-
euiizando 6 pretendiendo ridiculizar los más augustos Sa* 
cramentos de nuestra sacrosanta Religión? Blasfemias son 
esas que contienen una malicia infiaitamente paor que la 
de los fieros tiranos del primitivo Paganismo. 

Otra de las estratagemas mas hipócritas inventadas por 
el Carnaval para burlarse de todo es ¡oh astupenda com
pasión para con los pobres! la de los bailes de caridad. He 
aquí el mas monstruoso de los absurdos. ¿Qué lazo tan há
bilmente ocultado para coger á tantos inocentes é in
cauto»! Que exeusa tan rara para ciertos católicos de paja 
que pretenden sacar de allí al diablo, con solo mojar su 
pañuelo con agua de Colonia! 

¿Quó son loa bailes de caridad? Los mismos, por no 
decir peores, que los que tal nombro no llevan. En ellos 
como en todos los dal Carnaval so hace indispensable la 
careta y el escote... y la moralidad y la decencia no ocu
pan ningún lugar cuando no andan debajo de los talones. 

En medio de tanto remolino y confusión la lascivia y 
la audacia tienden sus redas allá eomo quien dice: *A rio 
revuelto gsnancia de pescadores.... 

Bajo el nombre de caridad se alimentan los vicio» mas 
rDÍinaács: bajo el pseudónimo de chistas y bromadas se 
Sueltan las palabras más obscenas: desdo detrás del cartón 
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de la careta se diaparan las mas agudas y enveaenadas 
flechas para herir y matar á manealya la honra y la fama 
del prójimo. 

Con la excusa de la caridad so brinca como galgo» y 
se suda y se divierte la gente y... también se peca en no 
pequeña escala. Y «i al salir del salón ó mejor dicho del 
horno donde se cuecen todos los pecados capitales so coge 
algún fuerte constipado, ó un catarro crónico, ó una pul
monía de padre y aeñor mió, ae le dice al médico:—Lo cogí 
yendo á socorrer á los pobres... Y si e! dia siguiente es 
domingo como se está muerto de cansancio y de sueño ya 
pueden dosgañitarse las campanas de lá parroquia tocando 
á misa...—Tenemos sueño y nos conviene descansar, ex
claman estirándose en su lecho: Es que Dios ya lo ve... 
Ya practicamos ayer muchas obras da misericordia... 

¿Qué caridad es esa que sabe enviar socorros por te
légrafo? 

Demasiado sola anda si por casualidad arriba á una 
pobre playa algún prófugo céntimo: y como llega deepro" 
visto de todo afecto del corazón, y sin ningún consuelo 
que aliente al pobre, resulta una limosna helada y llena 
de eateriliáad, cuando no ofrece careteres de insulto. 
¡Que sarcasmo mas refinado haeia la indigencia! 

¡Cuan diferente obra, de la caridad pagana, la caridad 
cristiana! 

La Religión católica es la única que sabe busca? para 
recojer bajo su manto al desgraciado. Ella es y ha sido 
siempre el socorro del pobre, el amparo del huérfano y el 
desvalido, y el único consuelo del afligido. Ella es la que 
junto con los socorros materiales no se desdeña de visi-
t»rle en la sala áe un hospital, ni de pasar el umhral da 
su miserable buardilla, acompañándole con frases de 
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^liento y de eonsuelo, animándole é infandióndoie e| sali
ve y vivificador bálsamo de la Esperanza. 

Ella además «« la que arrancó á la humanidad de laa 
tinioblaa del Paganismo, y «1 pobre de las cadeHas de la 
esclavitud, para llevarle por el camino de la verdadera 
civilización y del Progreso, haciéndole sociable, é infun
diéndole el verdadero espíritu de fraternidad, que le obli
gan á mirar en el pob^e á un hermano según Dios, y á 
ambos una misma categoría eegun el espíritu. 

Mas por desgracia en nuestros dias vemos con fre
cuencia á hombres que alardean en todos instantes á« 
Progreso, y de ser los mas civilizados, y no tamen aSa-
di rásu marcha progresiva la negación de la existencia 
de Dios, y por consiguiente la del alma y su iaraortali-
dad. Tan peregrinas ideas autorizan al hombre á creersa 
el dnico Dios arbitro del Universo. Semejante teoria 
corta las remontantes á las del alma, y sus miras se con
cretan ya en la sola palabra ¡gozar...! y aquí es todo. E n 
tonces busca la realización del idealismo de sus dorados 
sueños y al momento los divisa entre los anchos pliegues 
del diabólico Carnaval. Como sus deseos no pasan de te 
rrenales anhela satisfacerlos y para ello se convierte en 
ave de rapiña. Ya nada respeta; todo cruge al paso de su 
devastadora carrera. ¿Qué le importa ya que tal 6 cual 
fnrailia llore en !a indigencia víctima de frecuentes esta
fas? ¿Qué le importa que gima en la deshonra aquella 
doncella y su familia, que en su debilidad fué presa entre 
sus garras? ¿Qué le importa que á su lado el prógimo 
sufra ó se muera de hambre y de miseria? ¡nada absolu
tamente nada! Ademas se acostumbra á mirar en el pobre 
á un objeto vil y despreciable sobre quien se considera 
en el derecho dé esclavizarle, cuándo eaíe le pide am-
piTO. 
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Pone en su boca continuamente la palabra libertad, y 

cuando alguien se atreve á reprenderle en sn conducta se 
arrima en su soberbia y le cuenta por su capital enemigo. 
Ese alguien es la S^ligion; que le sale al paso á presen
tarle sus extravies: pero esta no es escuchada, y antee 
bien se la persigue con tanta paña y furor como lo fué en 
los mas exaltados períodos del Paganismo. 

Si semejantes teorías poco extt^ndidas hoy, por fortu
na, llegaran á dominar entre la humanidad, sufriríamoa 
la triste experiencia de yerquo son uaa miema eosa lo8 
nombres de Paganismo y Carnaval. 

X^JL 3^JLáir£a 

Dios te salve, tres veces cada dia 
Recuerda á nuestra mente 
La campana del templo sacrosanto 
Esta salutación de alegria, 
Y el pueblo balbuciente, 
Postrándose de hinojos, 
A Tí se ofrece con cariño santo; 
Y humilde te adora 
Su Reina y Madre de misericordia 
Que en tal bendita hora 
A Dios le unisteis en tan fiel eonoordia, 

¿A quién acudiremos, Virgen pura, 
Sino á Ti, vida, dulzura 
Y esperanza ^íí\ mortal, que en duras penas 
Envuelto, y rod6iEido da cadena»; 



En Tí siempre ViBlumbra 
En esta oscuridad, radiante lumbref 

Cuando del labio e! Dios te salve brota^ 
Derrama «obre el hombre, 
Débil ciprés que el yendabal azota, 
Cuantas gracias encierra el dulce nombre 
Que te escogió el Eterno, 
Que derriba las potencias del infierno. 

¿No eseucbag el gemido continuado 
Que de esta prisión ¡¿brega se eleya, 
Por BUipiroB y lágrimag cortado? 
Soffioa tus hijos que i Ti llamamos, 
Los tristas desterrados hijos de Eva, 
A Tí por la qu@ siempre suspimmos, 
Al tiempo que gimiendo 
Y llorando entre agudos sinsabore 
Eite valle funesto atravesamos, 
Do, con llanto en los ojos. 
Pisamos sin cesar duros abrojos. 

Ea pues, Madre amada, 
Tú que de! alto cielo eres Señora, 
De! mísero mortal que triste llora 
Sé siempre protectora y abogada, 

Y por la mar airada 
De nuestra aciaga vida 
Dol peligro inminente á que va unida, 
Guárdanos como guardan, recelosa 
Log pótalos el cáliz déla roi». 

Vuelve^ si vuelve, oh Madre, haei* nosotros 
Esos tus ojos llenos de olemenci», 
Misericordiosos, luz del cielo; 
No nos dejes sumidos 
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En tÁB acongojado desconsuelo, 
Y de tu mano veámonos aaidos, 
Por niiésba feliz suerte 
Ál pisar ba ambrales de la inuerte. 

Después de este destierro., do tan solo 
Dolores j quebrantos se suceden 
Tras 8U8 abrojos de injusticia y dolo, 
Para que ei pecador el cielo encuentre 
Muéstranos ó, Jesús^ tierno capullo, 
Frutó bendito de! rergel fecundo 
De tu virginal vientre. 

¡Oh clemente, oh piadosa, 
Y siempre dulce Virgen, Madre mia! 
Enséñanos, Maria, 
Enséñanos la senda preciosa 
Que da tra« la carrera de la yida 
Ala eelegte patria prometida. 

Madre santa de Dios, Esposa amada 
De aquel eterno Amor, á quien adoro, 
Tú por quien los Querubes celestiales 
Pulsan sus dulces cítara» de oro, 
Y con los bellos ángeles á coro 
Ensalzan tu pureza inmaculada; 
Tú, en quien el Eterno se complace, 
F admira en tu alba sien virtudes tales 
Que tu esclavo se hace, 
Y a! deslumbrador rayo que despides 
A su potente y fuerte mano impides 
FÁ descargar su saña y justa ira 
Sobro el hombre qug a! mal ingraio aspira, 
Buega tú por nosotros, aunque indignos 
Para que seamtís diffms 
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De aleanzar ¡as promesas amorosas 
De Jesucristo, tu hijo tan amado, 
Y para que eternamente é su lado 
Pedamos anta Tf cantar •victoria 
En los jardines de la excelsa gloria. 

S e l l o s usa-cios 
para fundar una aldea cristiana en el Congo. 

Por la iniciativa de algunos hijos de ¡a Sociedad San 
Juan Bérehmans, naeió el 1.° de ííoviembre de J890, la 
Obra da los sellos usados^ an Saint-Trond (Bélgica)., 
Modesta en su origen como en sus comienzo», aquella 
Obra debfa alcanzar proporciones considerables y muy 
pronto ge tratd de realizar, por la venta de cuarenta mi
llones de Bellos usados, la suma necesaria para la funda
ción de una aldea cristiana en el Coago. La prensa se 
apresuró á propagar tan original idea, si bien alguao» 
espíritus suspicaces ealifiearon de utópico aquel proyecto, 
que les parecía tan extraño en su fin como en los medios 
necesarios á su realización. Mientras tanto, la Obra pros
peraba rápidamente y se acumulaban grandss vohímenes 
de sellos de toda procedencia. Todos los países de Europa, 
los Estados Unidos, Méjico y los otros Estados de la Amé
rica Central y Meridional y la Ooeanía misma manifes
taron sin tardanza sus simpatías hacia !a obra naciente, 
proporcionándole cantidades considerables de sollos reco
gidos durante largos años. 

Tres años habían transcurrido cuando el 18 de Junio 
á« liS'S liTB p^riódiftos' anüBciafon el feliz resultado: se 



había alcanzado la cifra de cuarenta millones de sellos, 
cuya venta, empesada en Febrer© 1892, era garantía del 
completo éxito de la empresa. Merced á las bendiciones 
de la Divina ProTidencia, que se sirve de lo más ínfimo 
para realizar lo más grande, los recursos realizados por la 
Obra de los sello» usados permiten hoy (Septiembre 1893), 
á los misioneros de la Congregación del Corazón Inma. 
culado de María, empozar los trabajos de fundación. Es 
ta «9 alzará en el Alto-Congo, Bobre una exteasion de 
cien hectárea» de tierras de fácil cultivo. La aldea com
prenderá al principio iglesia, habitación para el misione
ro, escuela-asilo de huérfanos y algunas casas para ¡os 
habitantas. 8* celebrarán algunos matrimonios entre jó
venes de uao y otro sexo de los que actualmente concu
rren á las escualas-asilos de las varias estaciones deíEsta-
do independiente; y poeo á poco, bajo la inspección y vi
gilancia del misionero, la aldea tomará más importantes 
proporeione» y sus habitantes, antes esclavos, no tardarán 
en proclamar los beneficios de la Religión, creadora de 
toda verdadera civilización. 

La Obra de los sellos do corraos usados, establecida 
en el Semiisario mayor de Lieja (Bólgiea), aspira á reuair 
recursos para auxiliar á lo» misioneros que evangelizan el 
Cougo, permitiéndoles construir nueras aldeas, hogares 
de religión y «ÍYÍliaaeion. 

Á. est» fin, la Obra recoge ios sellos qu8 personas ca»-
ritativas tienen á bien remitir á la misma; para ello, ha
ce llamamiento al celo de todos los católicos, puesto qne 
el fin que persigue interesa á toda, absolutamente toda, 
la Iglesia católica. 

Se supliean especialmente: 
í."* h9» rtile» antiguos, ya fuera de cursOj y que se 
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encuentran fácilmente rebuscando correspondencias de 
fecha muy atrasada. 

2." Los sellos jubilares de los Estados-Unidos j de 
otros paises de Araérica (principalmente loa precios más 
altos de estas emisiona»). 

3." Los sellos de laa islas y Estados de Afrioa, Asia, 
Ooeanía y América Centra! y Meridional. Recibimos tam
bién con singular agwdsoimiento las tarjetas postales y 
sobres que llevan impreso el sello; pero con?¡ene que 
nuestros bienhechores conserven unas y otros enteros áser 
posible. 

Todos los bienhechores de la Obra participan de los 
fayores espirituales siguientes: 

I," Un recuerdo especia! en el memento de todas laa 
Misas que celebran los misioneros de la Congregación del 
C®razon Inmaculado de María. 

2.* A perpetuidad, el primer viernes de cada me», 
se celebra una Misa por todos los bienhéchorea vivos y 
muertos. 

S.* A perpetuidad también, el 3 de Noviembre de 
cada año, se celebra una Misa solemne por el descanso 
del alma de todos los bienhechores, cuyos Hombres están 
y estarán escrupulosamente inscritos en los registros de 
la Obra, 

Por la presente enviamos á nuestros bienhechores la 
expresión de nuestro más sentido agradecimiento eneare-
eíéndoles que continúen dispensándonos su ayuda con 
nuevos envios. 

Damos también un millón de gracias á los periódicos 
y demás publioacionos que se han servido prestarnos su 
concurso, suplicándoles que recuerden una vez más i tus 
leWfiíírín nnentra Obra religiosa y civilizadora. 
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J-jQM lkÍ8nli©ahor«a da los Estado» d© la América Central 

pu«den enviar sus sellos a! señor Redactor de La Union 
Católica^ San José, Costa Rica. De otros países los envíos 
pueden hacerse il Rdo. Guillermo Simenón, Seminario 
Mayor, Lieja (Bélgiea). 

También en esta Admiaistracion de k Revista reco* 
geremoí y enviaremos á sa destino cnanto» sellos nsadoi 
se nos remitan. 

NOTICIAS CONSOLADORAS Y EDIFICANTES. 

—La clausura del año jubilar de León XIII, que cae 
el 19 de Febrero próximo, se celebrará com un solemne 
Te-Deum,6n San Pedro, ante extraordinaria concurreneia. 

—Dice El Peregrino, órgano de la peregrinación obrera 
á Boma: 

"Según nuestras noticia», los ríverendoa Prelados reu
nidos en Valencia con motivo de la celebración del Con
greso euearíetico, se han ocupado déla futura peregrinación 
obrera á Roma, decididoa á prestarla au apoyo valiosísimo. 

*Con ello, que es garantía de éxito, es seguro m acti
ven los trabajos preparatorios queraquieren la importancia 
de lá obra.j 

—Emilio Ollivier describe ia R^ma actual, y compa
rándola con la de hace cincuenta año», dice lo siguiente; 

"La Roma de Montaine, de Poussin, de Goethe, de 
Byron, de Canevá, de Chateaubriand, de Lamartine; la 
Roma de la paz, del amor y la meditación, la de lo infi
nito, la de todo el universo, que todos los hombres podían 
mirar como su patria por lo hermosa, por lo grande y lo 
cosmopolita, está ahora siendo presa de nueva invasión de 
bárbaros del Norte^ que tanto y tantas vecss la han mar
tirizado.. 

Esto lo dice un escritor liberal. 
—La pablÍGaeion de la Bneíelica sobre la Sagrada Es-
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critura ha producido gran impre«ien entre los doctores del 
protestaníismo, no aolo en cuanto afirma que la IgloBia 
desea el estudio de loa sagrados libros siempre qu» se 
haga con la necpsaría preparacioii, sino también porque 
prueba qne los doctores oaiólicos jamás han abandonado 
tan importantes estudios y hoy los cultiTan para la polé
mica, provisto» de toda clase de armas. 

—El gobernador civil de Valencia ha pasado un oficio 
al alcalde previniéndole que suspenda el acuerdo en virtud 
del cual los coneejalea librepensadores habían conseguido 
por malas artes que la Plaza Mayor de Ruzafa se cambia
ra por el nombre del sectario Ripoll. 

—Dicen algunos periódicos, no «abamos con qué fun
damento, que ios Prelados reunidos en Valónela con mo
tivo del Congreso eucarístieo han acordado celebrar en 
Tarragona el cuarto Congreso catílieo, que tendrá lugar 
en el mes de Octubre del año próximo. 

—En el ejército ruso que milita ©n la marina, á la 
salida del sol forman los soldados, y á los tres toques do 
corneta llevan ia mano al kepis y hacen su orasion del 
Atígehis. 

En el ejército de tierra, desda la guardia del palaeio 
del Emperador hasta un simple piquete mandado por un 
sargento, al toque del Ángelus, que annecian ¡as campanas 
mañana y tarde, forman los soldados, y al mando del ofi
cial, que dice: *En posición de oración,, redobla el tambor, 
se oyen tres toques de corneta, ios soldados se descubren 
y el oficial, y hacen su breve oración. 

Es ley de ordenanza muy antigua que practican tam
bién los regimientos austro-húngaros, en cuyas banderas 
está bordada con oro y sédala imagen de MariaInmacula
da, Patrona de Hungría. Y en España, donde la Señora es 
también patrona, se celebra con salvas de canon su festi
vidad; pero muy de imitar seria esta hermosa costumbre 
de los ejércitos ruso y austríaco. 

—El Tauberbote asegura que el jefe de la Comunidad 
judía de Jerusalen ha prohibid© á sus correligionarios que 
compren á los comerciantes cristianos nada de lo que pue
dan comprar á los Judíos. 



Ejemplo 98 éste que deberían seguir los católicos eon 
respecto á los judíos j á los malos católicos. 

—En ol Congreso da Diputados do Alemania haj una 
buena fonda, doada el dusSo está obligado á dar platos 
de peísoado los yiernen para, ios dipirsados catdlieos. Justa 
ley quo a<;redita en ias eoítuaibrea nacionaies r-íspeto pro
fundo y debido hoüor á ia B.ligion oatóJica. 

—León XIII, á pesar do su avanzada edad, goza de 
excelente salud física y frescura y robustez de inteligencia. 

Del vigor de sus facultades ha dado abora relevantísima 
prueba con la publicación de su Encíclica sobre los Estu
dios bíblicos, y las da todos los dias da su bienestar físico 
con las audiencias que concede á elevados personajes ecle-
íiástioos y seglares, con laa ocupaciones que no cesan, y 
que no podría tener si no gozase del grato privilegio de sa
lud en una edad tan avanzada. 

—El primer domiago de Adviento recibió Su Santidad 
en audiencia á unas sesonta personas de diferentes paises, 
la» cuales fueron invitadas á asistir á la Misa que celebró 
Iisdn XIII en la capilla privada. Muchas de ellas recibie
ron de manos del Pontífice la sagrada Comunión. 

~ E 1 célebre abogado Alibrandi, encargado, en. unión 
de otros abogados de la Curia romana, de oontest ir á las 
objeciones hachas de oficio por el promotor fiscal de la Fe 
respecto á la inetrueeion, ante la Sagrada Congregación, 
de 1» causa de beatificación de Juana de Arco, ha termi
nado su trabajo, que ha llevado á cabo de una manera 
digna de su reconocido talento y de la importancia de di» 
cha causa. 

Este hecho d'^xnuestra la falta de fundamento de los 
que aseguraban que la Santa Sede, por motivos indepen
dientes de la causa misma, se oponía á que se instruyera. 

El volumen que contiene el trabajo del señor Alibran
di será distribuido entre los Cardenales de la Sagrada Con
gregación de Ritos para que se preparen en su vista á dar 
BU Yoto en la sesión que tendrá lugar con tal objeto, j 
cuyo resultado será presentado á la aprobaeion del Sumo 
Poatífie«. 



LA. PASTORA. DE LOURDES 

BEINABETI SOUBIHOUS 
MAS TARDE SOR MARIA-BERNARD. 

V. 

REALIDAD DE Í.A8 APARICIONES í PERSECUCIONES QUE SUFRE 

BERNADETA. 

(Continuación) 

El 7 da Agosto do 1858, un profesor de Química de 
la Facultad de Tolo.«, M. Filhol, después da haber heelio 
el análisis del agua de ia Gruta, declara que por sí mis
ma no tiene virtud alguna terapéutica, y que no se le 
paode atribuir naturalmeate la menor curlcion. Ningún 
químico ha contradicho esta declaración en Francia ni en 
el extrangero. 

A pesar de las afirmaciones de la ciencia y sin embar
go da las elocuentes y legítimas reivindicacione» de la 
prensa, continuaba prohibido el acceso á la Gruta; pero 
poco» dias dyspu«s todo cambió de aspecto. Triunfó Ber-
nadette. E.-iía montana de oposiciones se desvaneció como 
sf desvanecen las luces ante la luz del sol. Una niña ha 
tumbado el coloso. La Virgen combate con nUa. Satán es 
ateirado. IJua orden del poder es comunicada al prefecto, 
y desde el 4 d© Octubre de 1858 quedó abierto para siem-
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pre á las poblaeione» caíólieaa el santuario de la Gruta; 
j «obre la piedra del saníiiarío so puede grabar una T9Z 
más: "LR^ puertas dül iafiarno no prevalecerán contra ella: 
Et portae inferí non praevalebunt adversus eam.„ 

"Bagando Hueatras aserciones en los hechos qae pre-
*eeden, pubiicamoa alta y francamente la declaración «i-
*fniente: 

•Consiáerando que Bsrnadeíte no ea ioea, ni aluei-
"aada, ni «ataléptiea: la cisBcia lo prueba: 

"CoBsideraado que Bernadette no ha querido engañar 
"ai ha podido ser engañada, má« de Teinte rail testigo» de 
"íUB éxtasis lo prueban: 

"Considarando que Bernadette ao ha sido víctima ds 
*un engaño diabólico: en piedad, su santidad constante j 
"los maravillosos fruto» de salad obrados por las revela-
•ciones lo prueban: 

"Estamos obligados á inferir la eoncluaion que hay 
*aquí intervención divina y que todos los hechos de Lour-
•des, son verdaderos ó incontestables; y firmamos c©n 
"nuestras dos manos la declaracioa siguiente: 

" I . " Existe un Dios todopoderoso, señor soberaao de 
"todas las cosas, j es afirmado en Lourdes por estrapito-
*í0s milagros: 

"2." La Virgen Mari'a se ha aparecido realmente en 
"Lourdes y es U Inmaculada Concepción, pues que tanto» 
"milagros se han obrado solo para afirmar estas dos cosas, 

"3.** La IgU'sia católica, en cuyo seno se realizan os
itos milagros, es !a única verdadera iglesia da Dios. To-
"do lo que ella afirma ea pues verdad y todo lo que ella 
"eondena es error, „ 
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VI. 

PEIMERÁ COMüHION DE BERSADETA , 

Después que Bernadeíte babo tenido la dicha inestima
ble de Ter ¡a Inmaonlada Vírges tantas veces y tan 4e 
cerca, recibió por fin e! último adiós. Habis ©«pirado en 
efecto e! tiempo de las promesas y l& grata Yision n© se 
le apareció más. Lejos de enorgullecerse por bal er eido 
elegida para evacuar una miíion tan alta, conMauó ma-
nifestáfidose humilde, modesta y sencilla. Guarda eiam-
pr0 stt aeacilles primera j jamás ha perdido su ángelie» 
espresion. 

Semejante á aquel uso romano que, habiendo pasado 
del arado al poder soberano, conservaba los- modales de 
su primitivo estado, á fin de que el recuerdo de su anti
gua condición fues® para él un preservativo contra el or
gullo de su súbito encumbramiento, conservó Bernadette 
la memoria de su nada y bajeza tan cuidadosamente, qus, 
á pesar de que ella está convencida de la gran parte^-tjjafi^,^ ^^ 
ha tenido en dar testimonio de la Inmaculada Conce|(cl"^B,-'- -7,-, '.'.".~\^ 
continuó en ocultar sus prerrogativas bajo las ap8r|eíicia» , , ' J 
de una vida eomun y sigue permaneciendo on ©1 síjjenfáfti *-»- . ĵ 
de su humildad. [' : 

Se vio buscada por la más alta sociedad, laadmfrjacion ] 
le habia sido prodigada, mil veces sua orejas habiajb; oido 
las palabras más seductoras para un alma ordinaria; se ¡ 
ha tenido á bien alabarla y venerarla como á una s'snfa y ' 
irive inaccesible á toda adulación y alabanza, nada [la ha
ce psrder un instante su candor Tirginal ni su siigélica 
humildad. !'-

Sti'tfóttzótt más Méffíe'inteHntbri lfeo*a con- H 
• , , ' - ' , : 

-\-::^'fi'¿'-i--
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templaoion, que al estudio; 8in embargo, las cartas qua 
se leerán pronto, probarán una vez tná» que el alma apren
de mucho más em un solo dia en la esca«!a de Dios, que 
en las larga» labores de la ciencia humana; cuando tenia 
que dar teitimonio de la Aparición se eleyaba sobre ella 
miama. Ninguna objeción la confandia, sus eontesta-
ciones lencilias eran profundas j sus réplicas espiritua-
iei. 

En al mi»mo año, en 3 de Junio de 1858, el dia d» 
Corpus Chriiti, fiesta por excelencia, fué admitida ha 
haeer su primera comunión. Solo Dios que habia prepara
do íu corazón desda su más tierna infancia para la gracia 
de este gran dia conoce la piedad angélica y el admira
ble farror con que este ángel de la tierra tomó parte en 
•1 banquete de los ángeles del Cielo. Para este dia m ei-
peraba algo de extraordinario; pero nada acaeció, dics 
graciosamente Monsañor de Segur, sino ea que una nina 
buena hizo piadosamente su primera eomunion . 

Es digno de notarse que Dios en su sabiduría no quiso 
conceder á Bernadette la gracia da la primera comu
nión hasta la época en que su misión estaba ya cum
plida. 

Después d© haberla preparado desdo su más tierna 
niñez, después de haber sido él mismo su maestro y su 
gufa en medio de sus santas soledades de Bartrés, la ha 
confiado ahora á la Reina da los Angeles que viene ella 
misma á embellecer con sus Apariciones esta tabernáculo 
tan querido de su corazón. Solo los Querubines y Serafi
nes del Cielo podrían decirnos todo lo que María operó 
en est» alma durante aquellas comunicaciones íntims»; 
Diez y ocho T»ces vino á abrir á la angelical niña la 
faeato é» U gracia, diez f ocho retoes \á áúgélioa niña U 
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bebió k BRtigfaceion y empieza así el encanto de la pr i 
mera nnioa de su corazón coo el esposo eeleste. 

Era el graa dia da los triunfos eiicaristicos, el día en 
que le» Ci«los aplauden la tiarra, el dia en. que la tierra 
mezcla 8U3 conoiertoí oom los de !o« eielos: iaa flores, el 
inoienTO, los gritos ds amor acompañan la marcha t r iun
fal delDios oculto; innumer&bla» altares 80 disputan la 
gloria d« ««virio de trono; pero el trono mág qu«ido 
del CorazoB de Jesús, el altar en qme hace sus delieia» 
de fijar, entre todea los demás y para siempre, la presen
cia de na santa magestad, es tu corazón, ó querida Bar-
nadstíe, tu eorazon adornado de la inocencia, santificada 
por el éxtasis é inflamada del dirino amor. 

ÍTo faé la única inafable dicha de este gran dia la de 
recibir JSSÚB: Beraadelte, como todos los niños de su edad, 
fué consagrada á la Reina de los Cielos; entre todo» los 
corderos que el pastor confia al cayado da la divina Pas
tora, Barnadette ea el nsás querido d© sm corason. María 
que liabía preparado esta alma para BU divino Hijo, quiera 
desde luego guardarla ella misma. Pronto también la 
abrió (»1 pequeño paraíso de la santa congregación (1) y 
vino á sonreiría por última vez en su hermosa fiesta de 
Nuestra Señora del Carmelo. Bernadeta habia sentido el 
llamamiento iatarior de la Reina del Cielo; estando pro
hibido el sendero ordinario, esta Tez la niña estaba lejos 
de la Gruta, al otro lado del Gave, en medio de las florea 
de la pradera; y ved aquí qii© d© golpe se ofrece á sus 

{!) Enfant a la Vierge Marte 
Que i'aime á te voir consacré! 
Sous son influence bénie, 
Marche, conflant dansla vie 
Va, ton boüheur est assuré. 
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miradas y extiende aníe ella todas sus gracias radiantes 
la flor por excelencia, la odorífera rosa del Carmelo. 

¡Oh María! La gloria del Líbano, canta la Iglesia en 
esto hermoío dia, es tu gloria y la belleza del Carmelo y 
da Saron no es SÍHO un pálido reflejo de tu ballena di
vina, 

'Gloria Lihani data estei, decor Carmeli et Saron.y, 
"Esta aparición casi solitaria ha sido toda para la niña. 

*Ha sido muy poco conocida y no ha tenido influencia 
"algún* en la creencia del pueblo. 

'Bernadeite habia llenado su misión hasta entonces 
®com una sencilleí, llena de ánimo y con una adhüsion 
"más fuestes que todas las pruebas. Habia combatido y 
^sufrido por la Señora do la roca y necesitaba sufrir y 
^combatir todayía. La Tírgen manifsstó con su inespera-
"da vuelta que estaba contenta de ella y la trajo la re-
*eompensa de i» pasado y la fuerasa de lo porvenir en 
"los inefables goeea de este euarto de hora de Cielo.,, 
(!)• 

(Se continuará.) 

(1) Annaleí de Lourdes. 
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LĈ ÜRQ S. A ver. Hoy, Mañana. 
por DANIEL BARBÉ 

Con tina carta del OMspo de Montpellier y doce Acuarelat 
de Hoffiawer. 

Edicioa española con licencia de la Autoridad Éciesiás-ÍÍGa.. 

£1 titulo de este precioso libro, que puedey.de'be ser in
teresante á los españoles amantes, sobre todos los católicos 
(leí mundo, de la Inmaculada Concepción de María, nos obli
ga recomendarlo, Es suscrito y recomendado por todo eil 
Episcopado de Francia, nación devota eximia de la Señora 
del Rosal, que dispensa singulares favores á los que van i 
orar ante la Gruís maravillosa: iguales obtendrán los catala
nes ,y compatricios cuando sea continuada la plegaria al pié 
de !a Peña Ceidónia. 

Ku ella encontrará el niño afectos tiernos y generosos, f 
¡a. lectura de lo ocurrido á Bernardeta, criatura de trece años, 
le enseñará suavemente y sin cansancio cuánto vale la virtud 
y cuan agradable es á los ojos de Dios. En ella encontrará el 
joven una lectura muy úti l é interesante. En ella encontra
rán las personas mayores sabios consejos prácticos de perfec
ción, y todos podremos sacar de esta historia un vehemente 
amor hacia la Santísima Virgen y un humilde reconocimien
to Ac- lo" b'-^neñcios divinos 

os jt iL l í o l i d i na de postrarse ante la Santa Gruta 
1 1 1 ^ ) c 1 )r ii du con las hermosas descripciones 

íi i s{ nuevamente á aquel sagrado r in-
1 í fo templar las pintorescas orillas del 

( ^ i a I onj j i de los corpulentos árboles que 
in ) u i i t( s Ci. ciíjuelias montañas, en medio áe las 

1 f I i 1 ica ccil eza ¡a Basílica nacional. Podre-
J..OS pCi,.Jjii ci .•,u,-i\t lOct de las innumerables banderas de 
aquel augusto templo, cuando, mecidas por el aire, parecen 
¡¡i'üHuneiar el nombre glorioso de las naciones que las depo-
sitai'on á los pies de la Virgen Bernardeta, Podremos ver el 
ropa! florido, y las piscinas, y los monasterios, y la fuente, 
y el Calvario; y oír el alegre sonido de las campanas, y los 
jvivas! de los peregrinos, y los entusiastas cantares noctur-
oaí-jt^ui; repercuten.los vecinos montes en lasprocasioneis so-
lé^Bt'S. 



Los que no han visitado á Lourdes, no por esto se verán 
priyados de tomar,gran parte eu las emociones que sugiere 
la lectura de este libro. Porque con este fin se han intercala- i 
do en él doce preciosas acuarelas de Hoflfbaner, tan exactas, R 
que bien puede decirse que son un reflejo vivo de aquel | 
rincón de los Pirineos franceses, que sólo palpita amor hacia f 
aquella Virgen que allí se apareció lentas veces bajo su mé.'f I 
atractivo título, diciendo de sí misma; «Yo soy la Inmaculada 5 
Concepción. \ 

Por todo lo dicho, creemos que esta obritaes digna de fl-
ffurar en la biblioteca de todo buen católico, muy á propó
sito para las congregaciones de Fíijas de Maria y el regalo 
más escogido para colegios de niños, para premios de cate-
quesisy para recuerdos de primera comunión. 

Pueden hacerse pedidos á Bailly-Baillíere é Hijos, Ma
drid; ó los Sres, Campamar, imprenta católica, Figusras. 

I 

NOTA. 
Llamamos la atención de los Administradores de correo, 

para que vigilen á algunos carteros que tienen la imprudeu-
cíade humear la correspondencia, por sí contiene valores que 
furtivamente retienen. 

"ÍASA FüiDADA El 185® 
PARA, ORNAMENTOS DE IGLESIA 

RESOMENDANA 

PO[^ VARIAS J3IGN¡D.!iDES ECLESIÁSTICAS 

ünica en su clage que pueda garantir ñus ¡jéiteros pnr 
mir fabricación propia empleándose sola •ueíire seda stipsr/or 
oro y plata sin liga. 
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Ornamentos pnra Iglesia. 
Expedicioaes á Provincias y Exportaeíca á ultramar. 
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